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M iie v d s  n im a b
Venim os cam biados.
la  experiencia, nos m o stró  el cam ino de donde nunca debimos  

\¡ár.
Y  vo lvem os a él.
Con la  satisfacción de reconocer nuestros errores, 
y  nuestros tr iu n fo s .

Volvem os al cam ino, p a ra  hacer reconocer a  los dem ás lo que 
liwwí en nosotros.

La v e rd a d  de la  lucha.
E l sentido anarquista , que p erd im os en la  g u e rra .
E l v a lo r re vo lu c io n a rio , adorm ecido p o r la  dem ocracia.

' y  el o lvid o  de nu estras conquistas.
J U V E N T U D  L I B R E  será todo esto.
D irem os la v e rd a d , cara  al sol.
A  quien sea.
Principalm ente, a los anarquistas.
Después, a los otros.
Pero a  todos.
y  en todos los p rob lem as sereníos anarquistas, 
y  en todas las soluciones serem os re volucionarios, 
y  d irem os a todos cuales son las conquistas del p roletariado. 
J U V E N T U D  L I B R E  será todo esto.
Si no va le  p a ra  ello, m o rirá .
Pero tú , debes ayudarle .
Para que v iv a , 
y  te defienda.
y  te m a rq u e  el cam ino que tú  le m arcaste.
Para que no olvides que eres jo v e n  libertario .
Para que seas el re vo luciona rio .
El o rg u llo  de tu  pueblo.
Ea 7'ida de tu  nación.
Ea defensa de todos los pueblos op rim idos.

. í '  la conciencia hecha carne.
■ J U V E N T U D  L I B R E  será todo eso.

Pe im p u lsa rá  al sa crific io .
Al heroísm o.
Para g a n a r la  g u e rra .
A la en tre ga  de tu  v id a .
Para g a n a r la g u e rra .
Entiendes b ie n : ¡ L a  g u e rra !

g a n a r la  g u e rra .
Para hacer la  R e vo lu c ió n .
Pora que seas independiente.
Para que seas H O M B R E ,  
ganarás la g u e rra , 

la trinchera , 
la fá b rica , 
el campo.

N ’abaja’- p o r  _v p a ra  la  gu e rra .
la trin ch e ra , m uere , p o r  g a n a r la g u e rra .

^  la fá b ric a  y  el cam po, m uere, tra b a jan d o  p ara  ¡a gu e rra  
» ,o T Ír  es v iv ir ,  

h o y, es v i v i r  m añana

p ”0 se -vive s in o  cuando se m uere.
I J a  todo eso sale h o y, 

^ U V b n T U D  L I B R E  
Semanario.

^  la Ju v e n tu d .
E ^ven tud  A n tifa s c is ta . 
E^t^entud R e vo lu c io n a ria , 

ser Ubre.

-^ ^ P 'E n t u D  L I B R E .

I n c o n s c i e n c i a s

N o  hay animal más anties­
tético que un anarquista 

sentado en la poltrona de un 
centro oficial.

S OBRE las ruinas de la so­
ciedad capitalista se está 

construyendo un edificio, con 
una cantidad enorme de sillo­
nes, en los que se sienta la co­
bardía de todos los que se “ sa­
crifican”  en bien de la REVO­
LUCIÓN.

' k

T OS que están detrás de una 
L» mesa, en un cargo de res­
ponsabilidad, han de ser Ja 
moral personificada; de lo 
contrario, cuando volvamos, 
coronados por la VICTORIA, 
traeremos, apoyada ep las 
puntas de las bayonetas, la 
moral revolucionaria. En,ton- 
ces pediremos cuentas. Y  ’ ay 
de aquel que no haya cum­
plido!

k

\  ver cuando se enteran los 
componentes de los in­

numerables Comités, ocupa­
dos en dar órdenes y consig­
nas, de ̂ ue su puesto está en 
las trincheras!

A PROVECHARSE de la es- 
^  casez de productos ali­
menticios para satisfacer la 
“ satiriasls aguda”  que pade­
cen algunos individuos que 
están en determinados cargo:- 
ocupados en su distribución, 
es la canallada más grande 
que puede cometer un hom­
bre, si es que hombre se pue­
de llamar a bicho tan repug­
nante.

T A  carretera Madrid-Valen- 
^  cia tiene un brillo que pa­
rece encerada. Y  es que cada 
viajecito que realizan casi 1? 
totalidad de los turistas que 
la frecuentan huele o trans­
porta cera, la cual se cae a los 
vaivenes de las pequeñas on­
dulaciones que hacen mecer 
el 40 HP.

REBELDE

NO PODEMOS ODIAR
El presente y el futuro nos per 

tenece.
Es nuestro: de la juventud.
N o  toleraremos, bajo ningún con­

cepto, que nadie nos lo arrebate.
Las normas de convivencia de la 

nueva sociedad que se está gestan­
do en las trincheras, en una atrpós- 
fera asfixiante de carne corrompi­
da y olor a pólvora; bajo la lluvia; 
entre barro y con un frío que aga­
rrota nuestros miembros en estas 
crudas noches de invierno, las tene­
mos que dar la juventud española, 
ya que nos sentimos mayores de 
edad y con capacidad intelectual su­
ficiente para recibir la alegría de 
prescindir del empirismo de las ca­
nas y de las viejas escuelas políii 
cas y  sociales basadas en el odio.

Estamos en la edad del Amor 
de las grandes ilusiones.

Somos ¡a virilidad personificad?.
Lo  demostramos con la brillante 

estela de heroísmo que vamos de­
jando en los campos de batalla.

Estamos en las trincheras, fren­
te a los sostenedores de un régimen 
carcomido, tan viejo e injusto, qix 
era impropio de vivirlo los hombres, 
y no cejaremos en nuestro empeño 
hasta que no quede de él más que 
un lejano recuerdo.

Y  dejaremos el recuerdo, para 
vergüenza de los que antes fueron 
jóvenes y no tuvieron la suficien 
hombría para rebelarse contra lo 
que no tenia razón de ser. porque 
también tenemos fuerza para aca­
bar hasta con los recuerdos.

; Somos la Juventud!
N o  queráis infiltrarnos e! 

ponzoñoso del odió.
Los jóvenes de hoy no podeniu.s 

odiar.
Y  si pudiéramos hacerlo, os odia­

ríamos a vosotros por haber sem­
brado, con un afán egoísta, sobre la 
tierra vp-g¡en de nuestro coirazán 
una planta cuyo producto integro 
disfrutasteis.

Los jóvenes de hoy no.s amamos.
Nuestro amor no es comprendi­

do por nadie más que por nosotros.
Para comprenderlo hay que ser 

joven. ¡Nuevo!
El amor que nos une es el amor 

nacido en momentos de peligro, por 
encima de todas las ideologías y 
ambiciones, y  es difícil que muera.

Este amor es más fuerte que vues­
tra veneno.

Un prejuicio, el respeto a las ca­
nas, impidió rebelarnos anterior­
mente.

Hoy, que la mayor preocupación 
ha sido la de dar al traste con toda 
clase de prejuicios, mandamos lejos 
de nosotros este.

Como consecuencia del acto que 
hemos realizado, recobramos la in- 
dei cndencia para our?r con aneul.i 
al criterio que nos merezcan los he­
chos que se desarrollen a nuestro 
alrededor.

Somos la juventud que no puede 
odiar.

;; Paso, paso 11

S O L I E R
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Queremos ganar la guerra.
II»'

........

haremos la REVOLUCION
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BASES 
SIN 

- B A S E
Las juventudes antifascistas de Madrid se han unido.
Una unión llevada a cabo con, una rapidez asombrosa y sin mirar la 

repercusión que podía tener en el resto de España.
Todo lo que realizan las juventudes madrileñas, es el espejo en que 

se miran el resto de los jóvenes antifascistas.
Cuando las bases de la unión hayan llegado a las diferentes ciuda­

des y pueblos, ios jóvenes trabajadores se habrán sentido totalmente de­
cepcionados. Encontrarán estas bases ausentes de todo contenido revolu­
cionario, ya que lo que se proponen llevar a cabo con ellas, está soluciona­
do o en vías de solución.

Si estas bases no encierran otra misión que la de ir acercando los 
diferentes sectores antifascistas, vengan en buena hora; pero, si han 
do ser el medio para solucionar los problemas que tiene planteados la 
juventud: ganar la guerra y  hacer la Revolución, no podemos menos que 
reconocer su incapacidad.

Importar a España el “stajanovismo” es un error fundamental. Los 
trabajadores españoles, especialmente las Juventudes Libertarias, cono­
cemos de sobra la fórmula para solucionar toda clase de operaciones rela­
cionadas con el aumento de la producción

Es necesario aumentar la producción, tanto de material bélico, como 
de otros artículos necesarios. Esto no lo duda nadie; pero, para ello, no 
es necesario el “ stajanovismo”.

En el último Pleno Nacional de Regionales, celebrado en Valencia, en 
los primeros días del mes corriente, las Juventudes Libertarias, con una 
solución españolísima, han resuelto el problema.

En otro lugar de este mismo número está la ponencia que íué aceptada 
en la cual veréis con qué sencillez y de qué manera tan satisfactoria que­
da solucionado el punto más interesante de las bases de la unión.

Las Juventudes Libertarias, si estas bases de la unión de las juven­
tudes antifascistas de Madrid, son definitivas para ir solucionando otras 
necesidades que la lucha actual plantee a los jóvenes, no creemos se sientan 
a gusto, en lugar tan lejos de la realidad como es el Comité de Enlace 
que hoy funciona. A  todos los jóvenes revolucionarios les ocurrirá lo 
mismo.

Si esta unión de las Juventudes Antifascistas es un abrazo, nosotros 
tendremos los brazos abiertos; pero si esta unión tiene otro fin, no que­
remos ser víctimas de un derrumbamiento.

Derrumbamiento que se producirá, ya que el edificio de la unidad ca­
rece de la base que le sostenga.

........................ ......................................................... .

R E B E L D I A !
Todo espirltiu Ubre, que ama la libertad, 

que no se supedita n i sujeta a un marco 
rediucüdo del ideal, que albeasa en m  pe­
cho generoso, ll'eva en su alma grande y 
noble, algo que la hace vibrar y que se 
denomina rebddía...

iRsibeldia!... Aquel que no es rebelde 
ante la sinrazón y  la, inJusUoia; el que 
no lucha bravamente por un ideal com­
pendio de la misma vidh, ¿queréis de­
cirme, caanaredes de las Juventudes 
Libertarias, qué puede esperarse de él en 
nuestro ideal anarquista?

Vivlmoe momentos tr&gicoe, por la In­
fame y cruel guerra que destroza Iberia; 
empero, en estos momentos es cuando 
nuestras Juventudes deben y  pueden de­
mostrar lo que son y lo que valen; por- 
qrtó precisamente ¡de ellas se sacan y  sa­
carán enseñanzas proftmdas para nuestro 
porvenir.

iDe^raolBdo de atruel que no compren­
da ni la  laascendende n i e l valor que 
representan para nuestras Juventudes es­
tas mismas tragedias!...

Hebeltíías en nuestros pechos pama re­
belamos contra les injusticias que pue­
dan aprestarse a combatimos: rebeldía 
para luchar denodadamente por el trtim- 
fo  de nuestra revolución; rebeldía en el 
pensar y en el sentir; pero, en todo y 
por todo, en esta nuestra santa rebel­
día, una unión de lucha, y  una lucha 
dieñnlda y sostenida oon el amor, la le,

la abn^taclc^ y el heiroismo sin limites 
que lleva en sí k. misma rebeldía...

Propósitos triunfar
Si los trabajadores antiíascisbes no tu­

viéramos los ojos secxH de tanto llorar, 
las lágrimas saltarían de ellos y corre­
rían a  raudales, abrasándonos las me­
jillas.

Lloraríamos, si.

¿íWr qué negarlo?

No podríamos evitarlo.

Cuando escitohamos de lee labios tré­
mulos de alguno de los que han logrado 
salir con vida del territorio ocupado por 
los que trataron* de aherrojar a  España 
en una época de osourantismio y  de cri­
men, tenemos que realizar esfuea-aos inau­
ditos para no colocamos a  la  altura de 
la criminalidad en que están colocados 
quienes tratan de “ salvar'’  EspaAa con 
sus Instintos salvajes.

El estelen domina por doquier en el 
tertítorio español que tienen en sus ma­
nos los secuaces del fasdsmo interna- 
donal.

Franco y todos los ex generales que le 
aguien son el producto de una cópula 
contra natura hecha por todos los ani­
males repugnante de Instintos salvajes, 
como el chacal, sapo, hiena, víbora, etc., 
de los cuales han nacido también la tai- 
í&  de íalangistas-requetés-ballllas, y la 
mujer que lucha a  su lado. Mujeres to­
das, como dijo Uniamiuno. que no han sen­
tido latir ffu cuerpo al contacto de la 
unión sexual, y que en los momentce que 
viven sienten la  saoudick de la  volup­
tuosidad, presenciando el estremecimien­
to de los cuerpos trabajadores sometldOE 
a martirios horrendos.

El reflna.miento sádico con que come­
ten estos crímenes, la clase de aparatos 
de tortura que «nplean para conseguir 
nnn agonía lenta y para saoiairse en el 
dolor, hace pensar que son una nueva 
especie de bestias, que se han lanzado 
sobre la Humanidad, i»ra , destrozarla.

Cortan los pechos a  las mujeres con 
tronzador—Igual que si fueran barras de 
jabón—y las abren el vientre con ma­
chetes, después de <^llg;arl!as a  realúsar 
toda clase de obscenidades.

Estos hechos los realizan frecuentemen­
te con las compañeras, madres, hijas y 
hermanas de los antifascistas a  quienes 
no han podido cc^er entre sus garras. 
Todos estos hechos los realizan en nom­
bre del honor, la  patria, la cultura, Dios, 
etcétera, etc.

-Zaragoza y los pueblos cercanos a ella
Ni (wntemporaiiísacioncs ni tampoco re- , pueden dar testimonio de estos .y  otros 

prlmendas ant» nosotros mismos, que bien psjrecidos.
puedsQ deamoralizamos; no treguas sin 
sentidos, a  nuestro triunfo definitivo; no 
paradas que oorten nuestra marcha, des­
baratando en un momicnto inesperado 
todo lo hecho y adelantado a  fueras de 
tantos sacrificios; no apartamáento de la 
linea de condoLota a seguir; no jamás sa- 
íir de la recta, siguiendo adelante el oa- 
RÜno que nuestro ideal sublime nos sei- 
ñaló...

Sí, camaradas de las Juventudes U - 
bertaitas de Iberia...

Nuestro pensamiento no debe aer más 
que uno; el triunfo de nuestro ideal, y ed 
triunfo consiste en la consecución de 
nuestra I^evoluclón amada, por la  que 
tanto lucharon los nuestros.

Cuando se lucha con fe y con amor por 
el ideal, el triunfo llega al fin, y  ahora. 
Juventudes Libertarias, es cuando con 
más ahinco debemos luchar.

Para llegar a  nuestro fin. rebeldía... Sea­
mos rebeldes, pero rebeldes dignos y hon­
rados. .como también enteros, porque 
creedme, camaraxias de rvuestraí Juven­
tudes, sin rebeldía, no puede existir en 
el luchador anarquista su amor por el 
santo ideal.

Anrelio JEREZ SANTA M ARIA

Si loo heroicos soldados del Ejército po­
pular hubieran realizado estos actos de 
saivajiiano, el mundo entero habrlase le­
vantado contra nosotros.

Las naciones han perdido la s^itíbl’.i- 
dad.

Los hombros son mudos y sordos.

Hay que despertarles esa senábdiUdad 
dormida.

Tenemos que hacerles ver y oír.
Para ello tenemos que escribir, en el 

libro de la Historia, páginas de belleza 
sin Igual en heroísmo.

Tjia páginas que llevamos escritas no 
bastan.

Tenemos que escribir más, más. Com­
poner nosotros tzna Historia nueva, ante 
la cual desaparezca la  Historia de ver­
güenza que hasta hoy ha reortto la Hu­
manidad.

Lo oonseguireníos derrotando e l fesclB- 
mo y destruyendo él engendro antinatural 
que suponen los franquistas.

Para ello hay que reedétir y atacar con 
denuedo sin limltee.

T  que antes de dar un paso atrás, re­
cordemos la vida de dolor y  de miseria 
en que vivíamos entes de empuñar las 
armas.

Que las miserias y dolores de nuestro 
hogar eran las miserias y los dolores de 
la inmensa mayoría de los hogares pro­
letarios.

Que refrenemos las llamadas del insOn- 
to de oooservadón.

7  que llevemic» el firme propósito de 
javanzar..., venoer.... y, si es preciso, mo­
rir!!

La Humanidad neoesita h^oes. Cobar­
des, ya tiene bastantes.

iiSeamos héroes!!
Nuestros padres lo neeeeitan, 

hermanos lo esperan, nttestras cooqsj^ 
ras lo anhelan y nuestros hijos 1q 
den.

No íes decepdonamos.
[¡Venzamos!!
Somos jóvenes, y la juventud todo a 

puede.
; ¡Adelante!!

E. c. R ía
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D O S  CAPITANEA
Capitán es el primero 

seg;ún rezan sus galones, 
el oro de los blasones 
que representan dinero; 
él, por las calles, burlesco 
pasea su rostro altivo, 
y de su afán combativo 
podrá contarnos “ Negresco”, 
cuántas cañas han caído 
ante el ímpetu gallardo 
de un émulo de Bayardo 
que nunca fuera vencido. 
Por la mañana, temprano, 
al tronar de los cañones, 
él responde en los colchones 
de su lecho gregoriano.
Por la tarde, en el café, 
sabe contar chirigotas 
a cuatro niñas devotas 
del “music-hall” y del té. 
Mientras otro capitán 
sin el oro de galones, 
defiende las posiciones 
con bravura de titán; 
el uno, lleva intachable

el traje de miliciano; 
el otro, lleva en la mano 
su fusil inseparable, 
y en su cuerpo, por galones, 
lleva tres balazos de ellos, 
i tres balazos!, que son sellos 
honrosos de sus acciones.
El no quiere los blasones, 
los escupió con desprecio.
¡ Su vida no tiene precio!
Si luchó en los batallones 
de la humana libertad, 
sus hijos, en un mañana,
Tiu serán la caravana 
de parias que piden pan, 
y cuando muera en el frente, 
si los hijos del titán 
a! funesto capitán 
se encontraran frente a frente, 
j con qué desprecio y  qué odio 
miraran a aquel que hiciera 
de revolución bandera 
para un medro personal.

A R N ILLA

..................................................................... ...............................................................
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Los trabajadores miran al futuro con la seguridad de su vic
(Floto JUVENTUD
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£s un insensato o un traidor quien 
tiene un fusil en la retaguardia
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[as Juventudes Libertarias tienen 
ina acertada visidn del memento

«  Jo a.

a toiio *
. K ia  

miiiiiiiK

ctorií-

Después del último Pleno Nacional de las Juventudes Libertarias he 
iido requerido por las mismas para que diera mi opinión sobre el caso con­
creto de las proposiciones que presentan a las demás juventudes revolu­
cionarias como base de acercamiento.

Han pasado l®s días sin que me haya sido posible dedicar unos minutos 
para expresar mi opinión.

Hoy lo hago, aprovechando un breve inciso en mis tareas.
Francamente. Del conjunto del dictamen de las Juventudes Libertarias 

jrota la ecuanimidad que las circunstancias obligan a mantener a todos 
j  la capacidad que las organizaciones revolucionarias han de manifestar, 
tin tapujos ni cortapisas.

Téngase en cuenta que, de no hablar con esa claridad meridiana, nada 
;fá posible realizar.

Cuanto se intente hacer será de espaldas al pueblo, que es tanto como 
leerlo de espaldas a la realidad.

Nos encontramos con el primer punto, condensado en estas breves, 
pero elocuentes palabras: “ Ganar la guerra. Hacer la Revolución.”

Y  no hay otro camino. Ganar la guerra, .uite, por y  sobre todo; pero ha­
cer la R E V O L U C IO N .

¿Dos tareas? U N A . Sólo una.
y  reto, a quien sea capaz de demostrarme que se puede ganar la gue- 

na sin hacer la R E V O L U C IO N , a que en público lo sostenga. Y  lo hago 
«avencidísimo de que no hay quien se atreva a entablar la polémica.

Nadie lo hará, porque no es posible hacerlo. Porque la guerra que sos- 
«nemos no es una guerra vulgar. Es una guerra surgida del alzamiento 
iascista, de la sublevación de la alta banca, del capitalismo español. Y  esa 
banca y ese capitalismo, al sublevarse, abandonaron sus posiciones de 
'propietarios, siendo obligado que, ante su abandono, los trabajadores, de 

!;(Bañera responsable, se hicieran cargo de los lugares de trabajo. Esos lu- 
[. .ares de producción no podían permanecer improductivos. L a  guerra ne- 
I' «sita del esfuerzo, del rendimiento de las fábricas y  los talleres de reta­

guardia.
Eso implica la ocupación por los trabajadores de los lugares de produc- 

dón. Una Revolución, en el exacto sentido gramatical de la palabra.
Revolución es transformación, violenta o moderada, de cosas. Y  trans- 

fonnación de cosas es que los lugares de producción, antes en manos de 
unos cuantos y  dirigidos por una minoría, ahora están dirígidos y admi­
nistrados por todos los productores.

En el orden comercial, la guerra, que produce un colapso en la Econo- 
i-pia, a consecuencia del supergasto y  consumo, obliga, por instinto de con- 
1,‘wvación, por necesidad de mantener la guerra y  poder vencer en la mis- 

‘■■a, a realizar un control monopolizador del comercio. Dos causas funda- 
uentales determinan esta acción: la primera, impedir la expprtación de 
«pítales y el sabotaje que puede realizarse a la economía y a la guerra, la 

l&ertad de comercio. Segunda, la precisión de revalorizar nuestros produc­
tos. Y a  tenemos, pues, otro aspecto, que determina conjugar la guerra 
ton la Revolución.

En el orden militar, al ser el militarismo el sublevado, nos encontramos 
otros con carencia de elementos técnicos militares. Y  la guerra obli- 
a tener la cantidad precisa para dirigirla. H ay que crear escuelas po­

pulares, para que sea de los auténticamente antifascistas de quienes salgan 
elementos capacitados en el orden técnico militar, que asuman la res­

ponsabilidad de la guerra. Antes no ocurría asi. Y  tenemos, en consecuen- 
tia, otro aspecto, en el cual tenemos que confundir guerra y Revolución.

En la retaguardia, población civil, la guerra, dura, cruel e inhumana, 
«opone deberes a todos. Nadie puede, por necesidad de la guerra, mante­
nerse al margen de la misma, burlando su colaboración. Precisa restriñ­
id muchas cosas. Y  todo tiene que adaptarse a la realidad, que impone 

i? vicisitudes y sacrificios. Antes, el sacrificio y  la vicisitud sólo eran patri- 
^tOonio de los parias. Hoy tiene que ser de todos. Desde el más alto hasta 
|f *1 más bajo. Desde el más inteligente hasta el más analfabeto. Otra razón 

íundamental que determina hacer una sola de las dos palabras: guerra y 
I  devolución.

Y  asi seguiríamos enumerando causas que hacen imposible el desglose, 
dstán, pues, en lo cierto las Juventudes Libertarias ál afirmar, como con-

»^ción indispensable para unirse a las otras Juventudes de Iberia, que hay 
^de ganar la guerra, pero, al propio tiempo, hay que hacer, porque se ope- 
«  por el imperativo de las circunstancias, la Revolución al actuar en be­
neficio de la guerra.

Seguiré manifestando mi opinión sobre los puntos que plantea el acuer- 
áe las Juventudes Libertarias.

Mariano R. V A Z Q U E Z  
(Secretario del ooimlté Nacional de la C. N. T.)

‘‘"hiMiiiiiiiiiiim iiinm iM iiim iiniiiiiiiiiiiiiniiiitiM m iim iim iiim im iiiiim iiiiiiiiiiim Hi

^Joven L ib ertario ! ¡A b a jo  la  m adurez! 
H a y  c|ue ser joven . M ay  que tra n sfo r­
m arlo  to d o . N o so tro s m ism o s  n o s 
tran sfo rm arem o s. P ero  en un sentido 
m ás rev o lu cio n ario  y  m ás A N A R ­
Q U I S T A .

J U V E N T U D  L IB R E  está en todos los lugares de trabajo. Eso prueba 
hasta dónde llega nuestra defensa de la Revolución.

iiim iiinim jim im iim inniiniiiiiim im M iiim m M m m nm iiiiiim im iiiiuiiiiuiiiim iniiii 

Labores principales de retaguardia

Los anarquistas asegu­
ramos limpiar España de 
personajes indeseabies

Desde el 19 de Julio a la fecha hay | 
gran cantidad de desalmados que están I 
a  buen recaudo de les privaciones y pe­
ligros de nuestra guerra. No es eso lo 
peor. Bs que. además de no aportar un 
mínimum en favor de lo  que tanta san­
gre nos ha costado y nos costairá, este 
enjambre de lobos tnimanos, que diicen 
— ¡dioenl—« t a r  encuadrados dentro del 

¡extenso marco antifascista, perciben ha­
beres extrajordiniarios y  se ríen de nues­
tra generosidad, que ellos, con muy buen 
acuerdo, llaman idiotez. Y  tienen ra­
zón.

¿Cuántos ministros' que fueron de la 
SepUblica hacen causa con e l pueblo? 
I^ada puede ya sorprendernos, porque ad- 
nktimOB que si los anarquistas sinceros 
luchamos por ideal de ganar esta gue­
rra y por la implantación de una socie­
dad Justa, humana y sin privilegios, los 
políticos liMharon por lo suyo: por la ex­
plotación del hombre, por la diferencia 
social, por el robo y el crtanen, por la 
cobardía de su escuela imperialista. To­
tal, dos maneras distintas de pensar y 
hacer, qiw resolverá esta vez la RAZON.

Por eso encentramos nruy natuml que 
se maircharen a l extranjero, al campo 
fascista, donde ningún papel Juegan la 
honradez y la vergüenza. Y  se legraron 
los pasaportes y consiguieron el dinero 
que tenían almacenado, producto del su­
dor obrero, y siguen perribiendo la “ nó­
mina de guenra”  donde las balas ni los 
obuses no llegan ni se oyen. Les está per- 
miititío conJtroisx las Inícaman^oines día 
nueatros frentes de combate; están auto­
rizados para xetuesentamos, dando opi­
niones de lo que somos y  hacemos. En 
una palabra; los ministras fugados nos

están pareciendo ministros de verdad.
Se fueron, y sólo nos han dejado el re­

cuerdo doloroso del que huye por falta 
de hombría, falta ésta que ya les tenía­
mos reconocida. Pero nosotros no les ol­
vidamos ni perdonamos tamaña traición. 
Los anarquistas denve^teraremos ante el 
mundo enteco que en España., de la mis­
ma. manera merece morir un fascista de­
clarado que un ex ministro que aban- 
dicoa su puesto, que deja solo al p>ue- 
blo, después de haberle ultrajado. Nues­
tra consigna es; “ Los vardugos del obre­
ro irán al banquillo, aunque Vistan de 
írac.”

Les banqueros, los periodistas, los mi­
litares, todos aquellos que no han tenido 
el deseo de unirse a  nosotros, serán Ine- 
xoratolement; Juzgados y sancionados. Es­
tá claro: el que no ha smtido la unión 
con el proletariado español en esta gue­
rra, no piensa ooono nosotros, no es anti­
fascista, ni guerrero, ni revolucionario. Y  
el que se halle distanctado de nuestros 
fines guerreros y sociales, irá, en cuanto 
podamos, donóle ya fueron otros que no 
volverán.

¿Qué hacen en e l extranjero tanto re­
volucionario a favor de quien gane? Ha­
bréis observado que ninguno ha contri­
buido al sostenimiento de nu»tros hos­
pitales, a  pesar die cantar con cáentos de 
miles de pesetas, seguramente oonvorti- 
das hoy en franoos, libras esterlinas, fran­
cos suizos y hasta liras. No han querido 
enviar dinero pora nuestros hermanos 
neoesltedos, porque nada les importa la 
eangee perdida en los campos de batalla 
ni las necesidades de los hogares humil­
des. No han entregado ninguna cantidad, 
porque no corre por las venas de «sáos

miserahles más que el veneno que aún 
qihsleran inyectamos, a cambió de lle- 
verse nuestra sangre generosa...

El pueblo ha expresado, cansado de tan­
tas contemplaciionies, la fecha de respon­
sabilidades que no puede abandonarse y 
que nosotros, estad bien seguros, la lle- 
varesnos a efecto. Y  tas que vayamos en- 
casóllando ctuno seguros desafectos a  la 
causa revolucionaria, pagarán cara la in- 
(Jlferencla y comodidad en que hoy vi­
ven. Somos tan extrenalstas defendiendo 
la honradez y la vida pellgirada de nues­
tros hermanos, que estamos dispuestos a 
que no pisen más nuestro suelo estos ban­
didos y a encontrarlos fuera, de nuestro 
tenritarlo, para que paguen con sajare lo 
que no podemos cobramos de otra ma­
nera. El final de la guerra no puede con­
tar enanigos.

Estos mlnietaos y sus lacayos, que tan­
tas veces engañaron al obrero, ciñeron 
que el levantamilento mUitar era una 
huelga más, que la  solventarían en unos 
diae, motivo para apuntarse una laurea­
da sin salir de sus Ministerios, como se 
lograron siempre los éxitos de sangre pro­
letaria: desde la cama. Les salió la  carta 
cambiada, y cuando vieron con estupor 
que el pueblo entero Mnpuflaba las ar­
mas pera lograr la independencia <fc Es­
paña, aquellos hombres (? ), indi^jensa- 
hles para que no se acabara nuestra vida, 
abandonaron Madrid a más velocidad que 
lo hiciera aquri otro guiñapo humano que 
atendía por “ el mejor c^a-piohones” .

No descubriremos nada nuevo el repe­
timos que ellos son los culpables direc­
tos de esta tragedia de carácter descono­
cido por el horror con que está manifes­
tada. Si. E906 “ señores”  ministros y  sus 
secuaces tienen la lesponsabihdad de ha­
ber consentido que contra los trabajado­
res se haya desencadenado la guieara elvU 
que, conjuntamente, fascústas y  republi­
canos falsos tenían premeditada.

En eiranto a los demás burgueses de 
retaguardia, tampoco estarán olvidados. 
Itoy que acabar con los que hitíeron del 
dinero armas y  criminales que destruye­
ran nuestros horntaes y  nueara Razón. 
lx> que "hoy no se puede improvisar, 
nos es dado prevenirlo para más tarde. 
Se ha visto nuestra actuación lucúiando 
y construyendo, en el frente y en la re­
taguardia, y el tiempo dirá que somos in­
variables, que no abandonaremos nuestro 
programa, que la  Revolución, ganada por 
tas pobres, los valientes, loe sac¡rifl<»dos, 
los idealistas, la entreganemoe a  ellos, 
verdaderos luchadores por la Libertad.

En la retaguardia creo que está el se­
creto de la victoria nuestra, aqui dbnde 
todo el mundo se desliza tranquila y  sa­
tisfactoriamente, es donde tenemos que 
ser más inflexibles en nuestros actos. 
Recientes están los hechos de Cataluña 
y Valencia, donde se anidan elementos 
de la última columna que hemos de ex- 
temiiner rápidamente. En la  retaguardia 
es donde tenemos que ejecutar a todos 
tas que, teniendo puestos de responsa- 
bilidad, nos han traicionado. Es gene­
ral...

Olegario LUCEA

m iiniiiiiim iitim im iiiiiniintM iim m iiiiw

I M P O R T A N T E
Se ruega a todas las editoriales, 

Comités. Ateneos, Juventudes L i­
bertarias y a los compañeros en ge­
neral, que siendo de reciente crea­
ción estas Juventudes Libertarias y 
circunscritas en lacónicos marcos 
las ideas anarquistas, nos envíen 
cuantos libros, folletos, pasquines y  
propaganda estén a su alcance.

Dada la importancia de este pue­
blo, esperamos que todos contribu­
yáis a engrandecer nuestra nacien­
te organización y a vitalizar con 
esto nuestro Ideario Anarquista.

Dirección: Sindicato Unico de 
Oficios Varios. Alcantarilla (M ur­
cia).

Ayuntamiento de Madrid



Las JU V EN TU D ES T e R TAR IAS
GUERR
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Ju-Ha sonado la hora de la 
ventud.

¡¡Paso franco!!
Queremos ganar la Guerra y  

hacer la Revolución.
Tenemos a nuestro lado ias an­

sias de ser libres de la Humani­
dad oprimida, la Razón y  los fusi­
les para imponerla por Ja fuerza.

¡¡Paso, paso, que no respetare­
mos canas!!

Industrias de guerra y Luiñigo
¿1 porque de nuestro reportaje.

•
Un día tras otro, y no pasan dos sin que los partidos, las organizacio­

nes o simplemente los grupos dediquen grandes elogios a sus represen­
tantes en los cargos oficiales.

Un  acierto, una ocurrencia o un trabajo bien realizado sirven para en­
salzar hasta el pináculo de la popularidad al autor de él.

Las Juventudes Libertarias, no.
¿Modestia? ¿Puritanismo? La psicología de los anarquistas, reacios al 

elogio y al aplauso.
Pero hoy, y venciendo las dificultades naturales, vamos, no a elogiar a 

un determinado compañero, sino a la obra realizada por aquél.
A  través de estas lineas intentaremos dar a conocer una de las mejores 

obras realizadas en la defensa de Madrid. - ^

Vladrid.

Madrid, ejemplo inigu .lable de heroísmo, derroche de valciitia y can­
tera inagotable de capack id, no necesita que se escriba más para él.

L o  sabe todo. Lo  que í han dicho y  lo que se callaron. Todo.
Madrid ha dado hombi es con energía, con astucia, con capacidad. Para 

el frente, para la retagua: dia. Aquellos, valientes; éstos, competentes.
Este es el caso de Lo i ;nzo Iñigo, consejero delegado de Industrias de 

Guerra de la Junta Deleg .da de Defensa de Madrid.

L a  proposición qut, 
U . G. T. hace alguna5¿" 
me hace unos momenífil 
de breves días se p o ^  
que, en relación con 1̂  
que hasta ahora se ha, 

Tengo que decirte; 
düctos más necesario 
sultado del estudio y ̂  
y perteneciente al Sind 
ro de cobre. En la ac 
cesario.

Mas no solamente^ 
hecho inventos verda 
pudieron apreciar su"m

j a la- Ejecutiva de la 
"■caban de comunicar- 
'¿e esperar que dentro 

omisiones regionales 
^  batalla más grande

fincar uno de los pro- 
preducto que es re­

ñido Eugene, químico 
. producto es el fosfu­
ro el que nos sea ne-

flue también se han 
bmbraron a los que

H ijo del pueblo, capa ; 
que, al subir a los altos 
proletarios. Obrero metal . 
la mentira y la opresión. 

Militante de las Juven : 
Empezó a destacarse 

fervor revolucionario.
Esta e.s la semblanza d

Lorenzo Iñigo.

:idad que va de abajo arriba, entraña popular 
•gos, lleva al Poder el sacrificio ignorado de los 
rgico. Rebelde contra la iniquidad t  el engaño,

, TCCMíCO»
ludes Libertarias, fué uno de su s^  ndí9b4» lC 0 3  

aquella su barriada de Barpds i ajos por sun

Esta Consejería, al cor 
la Federación Local de S 
delegada, le correspondió 
senta L m 'íp z o  Iñigo.

Hujfo qmSi^^improvisar t )dq 
tuvinlBWOflE^das en Es

evacu «, pqiMa 
metralla ere 

Vencer dific
Clon
equipos técnico

En compañía del .. 
fabricación de materialjí 

Fundiciones, torna 
la actividad febril de 

En algunos de estotj 
prueba una de las foti¡ 

Doscientos o tresc 
necesario para su alin 
labores que son de imp 
rial de guerra, que le su] 
adelante, por pequeño (

fjrido varios talleres de

lácnte para comprobar
k
jtisy comedores, como 

ortaje.
más que el tiempo 

lamente a sus labores, 
tal cantidad de mate- 

emigo dar un paso

SOLUCIONES IMITATIVAS

EL STAJANOVISMO
La Bevoluoión e ^ f io la —íJor niás que elementa» Interesados quieran eludfeio de­

bemos ementar la  aflimactón de que “ nuestra gueirra”  es social, por lo tanto, Revo­
lución—, ofrece cajucteristicas propias, ananadias de la rasa y del teaniperaanento. 
para las qii- todos los factores que integran el sector que Uamarsmios revoliKdonarío 
debieran tener un poco más de respeto.

Es, so pretexto de ganar la  sueira—aln decir por qué ni para qué— , oomo día a 
día vamos vvsndo morir ios or^iaiitsmos creados en los piémeros momentos por 1& íní- 
cúativa popular; es, otras veces, tm afán imitativo—por d e^ a c ia  naddo en nuestra 
Juventud—, de la que hemos dicho c«Mi írecruencia que su virtud mejor es la  espon­
taneidad, el que va incorporando o  nuestro movtsnlento con palabras exóticas aspec­
tos o  fases que si no son en absoluto contrarios a  nuestra adiosincraaia, son, cuando 
menos, en muchas ocasiones, inopotDunos o Inaplioahles,

• i>iiiiJdJfemife¡' que~m i63iJTi6 jo ven ea  m w a r a a  iti&a i i5S"dj8g  a t

que pretenden genérl- 
indlcáones climatéricas

1 hoy consejero de Indusfm s de Guerra.

tobor que se realiza.

stituirse la Jimta de Defensa, le correspondió a 
ndicatos U ^ o s .  A l transformarse la Junta en 
a las Jurcntiídes Libertarias, a las que repre-

j  í  que laa^indhstrias de guerra siempre es- 
_____ ________ fa a últirge»^
¡amientes para aquí que hubo necesidad de
situación o porque s is i^ivea/quedaron destruidas por la 

la a ^iación facciosa.
iltades innumerable^, creadas casi siempre oor la posi-

intransigei
que permitieran tr;

casi siempre por
;has veces no profesionales. Montar 
bajar lo necesario para contener los 

ataques^iíl^timi is de las mesnadas de la/teacción y del capitalismo in-
cápitalMe hternaoíftnal "^bij; la gloriosa e invict^ cápitaíMe la República española.

■ CARS.h

•occr ̂  todo esto, hemos visitado 
■mpañero Iñigp, quien nos há\gpfitestado a las preguntas que

^ h A t Ü &19
coiu)<íer lo poco que se debe c

a nuest' 
le hicimos.

- ¿ . . . ?

— No estamos satisfecHos, aunque hayamos hecho una positiva labor 
en el tiempo que llevamo^ en esta Delegación, porque consideramos que 
solamente Madrid es capai de abastecer de munición a todos los sectores 
del Centro, cosa que de nlomento todavía no hemos podido realizar. No 
por incapacidad ni por ini ctivídad, sino porque existen otras causas que 
todos comprenderán.

__T ?

— Pues mira... Entre la S Y  tallerPii gnm an.itn nnmAm siipgji'nr

Diligente, trabajad 
del que salió, es Matea 

Obrero metalúrgic 
tos en la defensa de nuej 

Es quien nos va ex 
material de guerra, ex 
lectores, porque la dis 
sientan la causa revok

.̂ 1

— En todos los ta 
nidad. Obreros de 
producción, como^' 
que es la Alianzaí-'' 
talleres. i

Una vez másj—. 
sangre su firme vplm 
ciendo— que yo áolo pi| 
los Sindicatos de Meta 

L o  mismo éstos qa 
t e n i d p - ^ e c e s ^ d  df

titereses del pueblo, 
aeral.

más difíciles pues-

(con la fabricación de 
ansmitir a nuestros 
los que de verdad

a veWadera frater- 
H l^ a n o s  en la 

riSÓintea^ detener, 
j(^Teali3 do en los

su supor y  su 
padir— coAtinúa di- 
fuda feriorosa de

as. Ouando he 
i  su Carnet.

' •■¡a ^  lo^trabaja-
fin/ tod

d  'PaneramEi. nadonaJ,
estudiairan más a fondo ias poeibUldades y  las cainactoristiicda |e niKStre movimiento, 
antes día echejrse a rodaf íionteraa allá, en busca de fitonulas 
cas, cuando, como determinaidas pUntas, neoesitan dertas c 
paxa BU viabilidad.

Así, pretenden transplantar a  la  España de boy determine las instituciones de la 
Busia actual, como si ^  ambas se daesian las miamas condición s  y  e l proceso revolu- 
donanlo se haUara a  Ib misma, altura. Y  es que el revolucltnai simo de gran parte de 
esta juventud, hemos de confesarlo con dolor, es un revolucioi arismo de revista 
portiva. Revolucionarios de “ posse” , que eligen con cuidado tu indumentaria y  se- 
leocionan con tacto qué enseña, han de colocarse en la gue rrera. Revolucionarios 
prendados d d  ademán y de la consigna, que recorren las págii as de “ Ü. R. S. S. en 
Constntodón’', rebuscando cuál es el último grito en la  Rusia ie Stahn, pana tradu­
cirlo inmediatamente ai castellano antifascista. Prefeririamioe ique esta juventud se 
preocupara un poco más de estudiar el movimiento ruso en su^ primeras jomadas, y 

fuera trazando el esquema rectificado le nuestra revolucii^. 
tai es seguro que pueda servimos en la. to^tabélidad que Ha 

a  todas nuestras ezperlmenta<áonee, q le luán de surgir, pre­

so! 
N aia

■ gai
cía iéxa\^pontánea y  planteadas por sus n  cesidades, de acuerdo
a las «irac^eil^jcas que ellahzpsma adopte y en virtud de det irminades circunstan­
cias. que no pueden, de ninguna'xqanera, darse en la  Rusia de Loy.

Ha sido así cómo, pieoipitadaniHhie, se ha adoptado en nuestras juventudes la con­
signa del estajanovlsnio o  brigadas d e ''^ ^ u e , sin tener en cu mta si ello era opor­
tuno en nuestro país y al se daban o 'n o  laiacircuiistancias necei arias para su aclima­
tación. Se ha venido y viene hablan-do de í^.intfflisilioaclón d< las actividades p t o  
tíuottMas, o, mejor y más propiamente dicho. d V ja  intensificae ón de la  producción, 
y en seguida hemos vuelto los ojos al modelo “ clásico\en busca c i  una, solución '“ stan­
dard*', ya que no nos <oeiemos, ^  duda, qpn C8pacl!^d o  ga las de estudiar 
dones a la medida.

Hay que multiplicar las horas de 
de la  int^igencia, se repite en 
nuevo Mediterráneo del “ destajo’*, que 
arena de nuestra oondenaedón.

No podemos ser demasiado complacientes om  e< e  mimetismo que Intei a  apode­
rarse de nuestra Revoluidón. Ocupémonos oon volu itad de c toa cues­
tión que se nos plantee antes de echar mano con e  oesiva premura de fón  uulks ela- 
boradas en otros meridianos y  en razones a  otrasj <
stajanovismo es supérfluo en n'uestra 
que no saben dónde emplearse.

No se trata ahora de aumentar I  
ciendo jomalies. aumentando horas de 
jomada, con desprecio de les coi

activa
- a e r

•..e juego del 
coBnmíSTtw:

henu» pretendido ceg r,

circunstancias; boy p  r hoj^ 
mientras haya brazos y  t ás

— ¿Y qué quieres 
Mañana, cuando la 

al actual, quizá pueda 
preocupación que ocup»| 
ayudar a ganar nuestra f

ódo de paz sustituya 
■rorque hoy tengo una 

más y mejor para

a cincuenta, en los que trabajan más de cinco mil operarios, que han pues­
to su entusiasmo y su voluntad en ayudar a la victoria— que no se hará 
esperar mucho— del pueblo español.

— ¿...?

— Las brigadas de superproducción, siempre que estén controladas por 
el Comité de fábrica, integrado por U . G. T. y C. N . T., cumplirán una bue­
na labor, a pesar de que casi son innecesarias, porque en el 8o por loo 
de los talleres los operarios trabajan semanalmente más de setenta y cin­
co horas, no cobrando más que cuarenta y cuatro y dejando el resto a be­
neficio de la causa revolucionaria.

— ¿...?

— La producción, con ser bastante considerable, se puede incrementar 
de una gran manera, coordinando todos los esfuerzos y trabajando sobre 
una misma dirección.

Para esto es preciso constituir un organismo competente, que no pue­
de ser otro que el que viene proponiendo el Comité Nacional de la C. N . T. 
Una Comisión Nacional integrada por las dos grandes centrales sindica­
les, ya que de esta manera se conseguiría sin grandes esfuerzos contro­
lar directamente toda la industria siderometalúrgica de España, y> por lo 
tanto, se podía ir fácilmente a la desaparición de todos los pequeños ta­
lleres, concentrándolos en grandes naves, donde el tren de una potente 
maquinaria permitiera standardizar” la producción, v, por consiguiente, 
incrementar ésta.

— Bféfi, pero una 
aprobadas para el CoD 

— Te voy a conte 
adolecen de un d( 
son acuerdos o dlíl Go 
drid. En
y de contenido. Pero si*

Paiecido las bases 
es juveniles? 

*ses, aSp i entender, 
I *odo lo^flue dicen 
 ̂ DeíensWd^ Ma- 
• faltas ffiP#R9 idad

bi>en están.

Las Jiive»‘j ‘'»«nbres,
Las Juventudes Lib 

tes a la guerra, dejánd 
llegan... Senderos, P  
posible poner a todos. 

Las Juventudes Líb 
aquellos sitios en que 

Este es el caso de L®'

N o  podemos sei 
Unicamente quered, J 

ría dice así: “ Como h>“' 
permisos...”

hiejores miiitan- 
' ó  nuestro recuerdo 
 ̂finios, que no es 

^^ón sangra. 
S^f®®entación en todos 
 ̂ coordina.

fie la Conseje- 
oras. N o  se darán

MCCAI1I- __________
¡túdos óe Uaigún pat 

Intensaflcando ^  rendimientos 
ello pudiera n  lortar al resto 

trabajadores, sino de {aocunar el bienestar de éstos, garantis ndolo oon el triunfo
(fe la f| PÍU

Es seguro que todos los «toreros revolucioneinoe » t ó n  dispuei as al máximo de ea- 
crifido; pero reconozcámosles a  todos el derecho o  el deber é  sacrificio tal.

Movihceimes primero cuantos hombree sean necesailos .para la guerra. Sin remi­
sión ni contaiaiplaciODes. Toados los hombrea útiles, al frente; h resUgeción minuciosa 
e inflexibilódad para oon los emboscedos, y el resto de los hcunb es y  aun las mujeres 
en situación de aprovechamleRto, a  la induatria. N i tm solo br zo IneoQvo; sólo en- 
hmees, si aún fuera preciso «dar un impulso acelerado a  la pn ducción; sólo cuiando 

•eMtoMiUáMMe«a-^iB«^Ms»-4U^eHáÍ9i^^ 4uleu eiáuu lu u v , SBffl i lógicas y tolerable 
ias Ixlgadas de choque. Entretanto, reconózcase, según la fe  de uno, el d^echo 
o el deb«- al sacrificio, que el Gobierno que se han dado los .trabiajadopaa tiene Igual­
mente el debeir «de repartir t i pan a todos por igual. Que no se Olvide esto tampoco. 
Poco a  mitobo, a  todos por igual.

Lucía SANCHEZ SAORNtL
imiiiMiiimiiimmiimimiimiiiniiinmiimHiiiirimnmmiiiiimiiimmiimiiiimmimiiii
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¡¡Atráíi los traidores y  los sen­

timentales!!

Estamos en Guerra.

La Guerra nos ha hecho perder 

todo lo que teníamos de humano 

y  nos ha convertido en fieras

Como las fieras, destrozamos a 

los que se opongan a la satisfac­

ción de nuestros instintos.

Nuestro instinto es: Ganar la 

Guerra y  hacer la Revolución.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Juventudes Libertarías! Cada, día más anarquistas, tn  todos
KllIlU»

OS
tos sitios anarquistas. Imprimid a todo la tónica anarquista, | le
CBOMCA PENINSULAR lEN TORNO A VARGAS VILA

Asturias, modelo de bravura
Asturias ha sido siempre, en el orden revolucionario, la que ha mar­

cado al proletariado de las demás regiones la verdadera línea de conduc­
ta para combatir a la reacción fascista.

Fue en el glorioso “ octubre” cuando los mineros asturianos demos­
traron con pruebas irrefutables el hecho, teóricamente expuesto, de la po­
tencia de la unidad revolucionaria, a la cual debieron la gran parte de su
epopeya

Hoy, cuando en el resto de la Península la retaguardia se debate entre 
ángulos opuestos, entre oscuridades y cabildeos, entre los que aceptamos 
la guerra y la revolución social como dos factores que se complementan 
y  que es imposible fraccionarlos, puesto que son alma y carne de todas 
nuestras aspiraciones y los que, basándose en concepciones mezquinas, pre­
tenden desvirtuar el verdadero sentido de nuestra, contienda. L a  juventud 
asturiana, fiel a su peculiar idiosincrasia revolucionaria y  a su alto ideal 
de unidad, ha cristalizado en el Frente de la Juventud Revolucionaria to­
das las aspiraciones manumisoras de la juventud.

Podíamos considerar la alianza de los jóvenes de Asturias como árbi­
tro del Frente de la Juventud Revolucionaria nacional. Ellos han ofreci-i 
do a la demás juventud antifascista de la Península las verdaderas bases 
en las que quedan refundidas por un mismo crisol de aspiraciones todas 
las necesidades de la guerra.

Los resultados de esta inteligencia entre ambas tendencias revolucio­
narias es el impetuoso ataque contra la ciudad de Oviedo. Bien podríamos 
copiar lo que para nosotros es un fiel reflejo de nuestros deseos.

Asturias, con todo el proletariado consciente que lucha con sin igual 
bravura, el cual, a tenor de la lucha que está librando, va imprimiendo a 
la guerra el magno sentido social que ésta tiene, ha determinado armoni­
zar todas las tendencias y agruparlas bajo una misma consigna: la consig­
na del proletariado unido es invencible frente a todas las adversidades.

Y  ese es el deseo de las Juventudes Libertarias, nacionalmente. Nues­
tra organización juvenil, en los diferentes Plenos Nacionales viene paten­
tizando el deseo anheloso de armonizar la retaguardia y de galvanizar 
en un mismo bloque las organizaciones juveniles de franco tipo revolu­
cionario. E s el camino, al cual aportamos diariamente gran parte de nues­
tros recursos. Asturias ha sido siempre el noble ejemplo de la unidad re­
volucionaria de los trabajadores. Ello nos obliga a reconocer en esta re­
gión la que más decididamente está dispuesta a vencer. Los jóvenes anti­
fascistas asturianos han marcado la pauta a seguir. L a  unidad de ellos ha 
de servirnos de estímulo, por ser la que más se adapta a la gravedad del 
momento y por ser la que más desposeída se encuentra de injerencias 
partidistas.

Contra las
en

influencias burguesa;UÍ
el anarquismo r

No me hubiera atrevido en estas cir- 
cnnstancias a hacer una crítica severa 
contra el “ maestro de los suicidas” , si no 
hubiera antes meditado la relación o la 
influencia nefasta qne pueda ejercer el 
pseudoanarquista en la vida de muchos 
jóvenes libertarios. Precisamente por co­
nocer la influencia psicológica que tiene 
la literatura fliosóflea del “ Diplomática 
de las bellezas de Boma” , me atrevo a 
asegurar qne, como consecuencia lógica 
de sus enseñanzas y la vulgarización de 
sus obras, resurgirá el anarquismo “ s n o -  

bista” , impregnado de conceptos burgue­
ses, como toda la obra del “ maestro” .

Vargas Vila edificó un movimiento de 
individualistas contrarrevolucionarios al­
rededor de su persona, que no fnó nada 
más que ei estigma de un renegado de 
la sociedad burguesa, que no sapo rom­
per con ella y la satirizó en sus funda­
mentos morales, sin atacar su base eco­
nómica, que es la fuente de todos sus 
vicios.

El autor de “ Ibis” , como Nietsche, no 
son más que los intérpretes de la de­
cadencia de su tiempo. Tal vez esto es Ir 
único que tiene atracción para los jóve­
nes qne sienten los dolores de una socie­
dad injusta y los ven reflejados en un li­
bro. Lo que Vargas Vila hacia era co­
merciar con las lágrimas de! pueblo v 
glosar centenares de páginas ppra relatar 
el horror de una escena que de ant;'mano 
está desfigurada por el ritmo bello €  

su literatura; pero ese maldito adjetivls-

mo tiene una poderosa atracción, porque 
está hilvanado con palabras esóticas, pa­
ra buscar el sentimiento de los lectores. 
En esta habilidad, Vargas Vila no ha te­
nido competidores, ni aun entre los pro­
pios metafisicos religiosos, que hablan di­
rectamente al corazón, sin mirar la  na­
turaleza de los hechos y los móviles que 
los crean.

Cuando el Imperio Bomano llegó a la 
desintegración de su fundamento político 
y nn colapso de corrupción invadía 
las esferas de la sociedad, desde el 
rador hasta el último esclavo, la sociedad 
romana perdió sn virilidad, que fué la mé­
dula del Imperio, para caer en una so­

bradada, donde la degeneración 
ó al ejército conquistador, lina 

qne se encontraba en estas con­
no tenía más rMuedlo que pere­

cer en mano.; de] cristianismo, que pre­
gonaba la austeridad y el ascetismo.

¡Tal vez de ahí provenga la admiración 
qne Vargas Vila sintiese por el arte roma­
no de los Césares!

La critica de la sociedad burguesa no la 
dirige a los organismos que la sustentan, 
sino a la psicología que crea con su base 
económica. Estigmatiza una época que 
ha cubierto su "ro l”  en la Historia y qne, 
por la mi:ma dialéctica, se convierte, de 
clase progresiva qne fué durante todo el 
período que tardó en formarse, en clase 
regresiva, anquilosada en un organismo 
extemporáneo.

Todo aquel que quiera buscar en las

obrad de Vargas Vila el genio o f - j  
si le analiza profundamente, se eoeo 
rá con nn fabricante de muñecos w  
lanes y degenepador, qne ant* [05T® I 
de una novicia religiosa tendrá qne ̂  foj f**
donar sn hombría, para ser «n ia ¡3 *

• con

............................................................... .........................................................

Un puñado de héroes
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No hay que dudarlo un soto instante: 
pese a  las reuniones de los Comités y .  

Bubcamltés de “ no ínjeneoiioda” , de la 
descarada intervención moral y material 
de las potencias fascistas en la guerra 
civil española que, precisamente por la 
pasividad de unas naciones que preten­
den llamarse “ democráticas” , ss ha con­
vertido, a taiavés de los meses de lucha, 
en independencia del suelo hispano. Des­
de el 19 de julio del año pasado, y quizá 
con postertarldad a  esta fecha, Alemania. 
ItaUa y Portuga! han ooadsruvado de ¡una 
manera dlreoba en los asuntos de Espa­
ña, basta el extremo de que el Estado Ma­
yor alemán es, sin duda alguna., quien 
dirige las <*>eraeiones ^  los facciosos.

Cuando dicho Estado Mayor fracasó ro­
tundamente en su dSsoabeHado Intento 
de tomar la capital de la Revolución esl 
pafiola, pese a  su técnica "teutona”  de 
masas, tan eficaz según algunos historia­
dores, y que no ha surtido efecto elgunc 
al enfrentarse oon ,un pueblo sediento de 
venganza por sus heimanos fusiladí» en 
el campo rebéMe, y  de los caídos en el 
campo de batalla, entonces intenta cer­
car Madrid, cortando las comunicacio­
nes oon el resto de la España leal, con 
miras a su rendición por hambre, 

íAhl... Pero no contaban con el vale» 
y  heroísmo dtí joven Ejército popular, 
que más tarde iba a  derrotar a  las nu­
merosas concentraciones de soldados ex- 
tmnjeiivs en las Inmediaciones del Ja- 
rama.

Combates como los que se lian desanc- 
ilado €o el mencionado frente, no hay 
noticia de otres que ni por ascano se le 
parecieran: en ellos se utUizaron por wn- 
bas partes los elementos bélicos de más 
efloacia; mortero, cañón, carros de asal­
to, aviones, etc., etc. Tres días consecuti­
vos estuvieron escupiendo fuego, hasta 
que nuestros muchachos, a l grito vigo­
roso y enérgico de "¡V iva  la  P. A. I . ! ” , 
subierMi d  cerro, cceisoUdando. por fin, 
las posiciones conquistadas tan h íp ica ­
mente.

El mando contrario había acumulado 
en el frente del Jarama, lo más “ selecto” 
de su pepeitorio: negros somalíes, con 
anilla de metal en las narices; alema­
nes, italianos, moros, legUmairios y  demás 
“ pandilla” . Ante el fui^p continuo de 
nuestras baterías, saltaban por el aire, 
destrozados, los cuerpos de los contra­
rios.

Busshio Sanz, jefe de este piuñado de 
valientes muchachos anarquistas, del gru­
po de murcianitos depauperados física­
mente por las vlcdritudes pasadas en el 
infierno capitalista, ee n i^ a  rotundamen­
te a que los peilódtoas hablen de él.

Sohanente su Obsesión: la  brigada 70.

¡Viva la heroloa brigada, que tan epo- 
péytoamente se portó en el frente del Ja- 
rama!

de sus caprichos” . Estos personaj '̂ 
única relación que mantienen con ¡j 
ciedad burguesa es nn espíritu aepn 
do y  raquítico. La literatura de v 
Vila, qne recoge ia mayoría de ](« ^  
samientos de Nietzsche y  Scliopen^ 
para vulgarizarlos, es lo que 
bri, con su clara inteligencia de ansm, 
ta revolucionario, clasificó como 
cias burguesas ,en el anarquismo-, 
hombre que admite la revolución 
necesidad social, no puede dejarse ¡nflu, 
ciar con los argumentos buigum,, 
Vargas Vila, que en vez de pre<onis«^ 
la lucha organizada contra el cap«* 
mo, exhorta a disgregar la fuera 
ineionaria en héroes individuales, qu 
bellczean su acción matando a los 
nos” , para después decirles: "Coaíé 
vida es un suplicio, el snicidio es m 
recho; cuando la vida es una infaidt 
suicidio es un deber.” 

íMagníflea expresión! Si 
pasados hubieran seguido la táctioil 
"maestro” , aún tendríamos la 
qnislción, si no habiéramos sido 
tes para suicidarnos. La ínfluem 

en la mayoría de los 
ta con bellas palabras, adul 

de los espíritus y otros s

jsMM

,|M ««»

I il

U a» chai 
|éu. Me U<

Lellos ai

Organicemos la cruzada contra 1> 
fluencia burguesa en las ideas an 
tas, proletarizando sus fundami 
quitando todo aquello que pueda 
car la indisciplina de los eternos d 

! lentos, que hacen más daño que 
pios fascistas. Que las palabras de D 
ti “ los anarquistas honrados están 
tra de esa falsa libertad que inv 
cobardes para escurrir el bulto”, s» 
base de nuestra actuación.

G. GAL
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J u v e n t u d  L i b r e
Debes escribir sobre probl* ^  

mas REVOLUCION-^  
R I O S .

Organización REVOLÜCI* 
NARIA.

Orientación ANARQUIS^» A*. 1 e w - ^ Asy

de los problemas ac
Sobre cómo crees tú 

Haremos la guerra.

J u v e n t u d  L í b r e
es tu semanario.

Mz
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Angel VAZQUEZ' BABRANCO
Destrucción. Ensañamiento. Muerte. Trío infernal de lo que representa

el fascismo. (Pota  JUVENTUD UBRE)

COMPRALO. 
PROPAGALO 

Y  COLABORA E>' ̂

P O D R E M O S  V E N C E P ^ íia .
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Mr e p o r t a j e

« a i h O R O S
jjuqM mentira, varios com-

^  moros se han evadido del cam- 
pasándose a  las lineas leales 

'  its Mfllcias Confederales.

fu res puesto al corriente de la noti- 
gK presento en el cuartel de Fnen- 

con el fin de poder entrevistarme 
m compañeros moros.

ANARQUISTAS

«e IMp, 
■ liopenln̂  
e Lnjfj 
de

^0 “m%
[j ulano’, I 

luCiÓfi 
arseínau, 

uvfnesM 

fconiar _ 
el capHA 
fuerza 
des, giu» 
a los “Ut 
"Cnaitlt: 
o es m i 

infaol̂ i

irstrosí 
láctioiá 

a Sanlii 
sido ráe 
u<nci)
>s cat 
adula 
ros so

j¡ penetrar en el reciento tropiezo con 
ifcs r̂añero, quien me habla en un cas- 
^0  chapurreado. He dado con uno de 

^  Me lleva al patio del pabellón con- 
B̂sJ j  me presenta a  sus paisanos. To- 

^  (Uos altos y  fuertes. En sus gorros

zo de pan . cuando estábamos en la re­
taguardia. La mayoría de los dias nos 
pasábamos sin probar bocado.

—¿Cómo fu¿ el pasarte con nosotros?
—Aproveché una retirada del enemigo 

y logré escapar del campo faccioso, en 
unión de cinco compañeros más, entre 
ellos el segundo cabo de nuestra escua­
dra.

Todos los que huimos del fascismo lo 
hicimos con armamento, e inmediatamen­
te Ingresamos en las Milicias Confedé­
rales.

—¿Cómo fué el pasarte a la C. N. T.?
—Aunque en realidad no conozco la

ntra 1> 
a uD. 
dameoki 
«da 
nos d' 
iue losF 
9 de V  

tánentü 

invoca! 
to”, s»

kV :'

los compañeros Bustan Ben-Adler, Mastor Mambrú y  Amat Ben
Regnet.

allK

t a r ^

iriUcianos se ven las inscripciones 
C 5í. T. y F. A. I.

a  los comedores. Los marro- 
w  saborean un sabroso y apetitoso 

de comida, mientras otro compa-i“ r
*") moro hace las veces de camarero, 

a sus compañeros de cocina. 
?ez terminadas sns funciones, me 
a él y  le hago diversas preguntas, 
que me contesta atentamente. Se 

lllilUlB **“0 Antonio Velázquez, de veintiséis 
natural de Casablanca. 
estallar el movimiento—nos dice—. 

’***’» prestando mis servicios en Lara- 
^  eo el Tabor de Regulares. Los jefes 
****^ nos dieron órdenes de partir 

_  U Península, comunicándonos que
V ¿  C/' n desfilar por diversas capitales 

^olas. Aquí surgió el primer engafio 
nosotros. Seguidamente nos trans- 

****f®n «n  avión a Tetuán, y desde este 
a Sevilla. En la capital andaluza 

^  dieron entrega de armamento y nos 
ron en camiones a Pegnerinos. 

^  *** allí, nos Mcieron pelear contra

***

ta

. Tercio, Regulares, Guardias civi- 
reqnetés, falangistas y solda- 

*^*^oles. Daba pena, ver a estos úl- 
qne estaban completamente enga- 
como igualmente las fuerzas de 

Todos esperaban la ocasión

?re
i)roi

[ O N -

LUCIO

(UISÍ 
ctuaK» 

que

> re

4 ^
*’’3ns'. No conseguimos que nos die- 

nso. 'Siempre estábamos en las 
t lineas de fuego.

*4uel frente se encontraban fuer-

E >'*

para poder pasarse a las filas 
Ta existía entre ellos la desmo-

^ 7 '*®*'. al enterarse de que la C. N. T.
h^vilizado a casi todos sns hom- 

^  Todos ellos temían mnchos a las 
sonfederaies, principalmente los 

^  y los falangistas.
“ plus”  percibías en Marruecos? 

, ®*gulares, tres cincuenta diarias. 
^  facciosas, nos daban cada

cinco pesetas. Algunas veces nos 
ih, cinco días, percibiendo de dos a

®e*etas

la comida?
mala, tina sardina y un peda-

idea anarquista, ya me voy dando per- 
’ fecta cuenta de lo que significa ésta. Ya 
de antemano tenia mis ideas libertarias, 
Por ese motivo decidí ingresar en la 
C. N. T., donde todos los compañeros so­
mos iguales y  no hay distinción de clases.

—¿En cuántos frentes has actuado con 
las Milicias Confederales?

— Ên la Casa de Campo, Casa Quema­
da. Pozuelo, Aravaca y El Pardo. En es­
te último frente, la metralla de nn obús 
me hirió la pierna izquierda. Ahora estoy 
convaleciente, pero no me impide el que 
ayude a los compañeros, haciendo en el 
cuartel confederal las veces de camarero.

Tengo vivos deseos de volver otra vez 
a combatir a la canaHa fascista.

—¿Tienes miedo a la aviación?
—Ninguno. Esos “ pájaros tontones” no 

me astistan nada.
—¿Estás contento con nosotros?
—No te puedes dar una idea. En mi vida 

me he visto tan atendido como ahora. Es­
toy sintiendo el verdadero anarquismo. Me 
encuentro igualado a todos mis compa­
ñeros. Creí que siempre iba a ser nn es­
clavo, pero no; ha llegado el desquite.

—¿Amores?
— ¡Oh. sí! Habió con una mujer blan­

ca, que se llama Rosa.
Interviene el responsable del comedor, 

Manuel Torres Ortega, que nos dice:
—^Ya ves qué contraste. El moro Anto­

nio habla con una blanca, y yo con una 
negra. Le digo que haga cambio, y me 
contesta: “ No, paisa; para ti el café, y 
para mi la leche.”

Una carcajada de todos cierra la inter- 
vió con el simpático moro.

chado en diferentes frentes, entre ellos 
la Casa de Campo, donde caí herido de 
metralla en las dos manos, en una pier­
na, en la boca y en el ojo derecho, el 
cual, como verás, le he perdido para siem­
pre. Una vez que esté carado, deseaií.r 
volver a luchar contra el fascino , y, al 
mismo tiempo, hacer la Revolución; pero 
el médico me ha dado inútil, por haber 
perdido mi ojo. Esto no impide que vuel­
va otra vez a combatir y disparar con el 
ojo izquierdo.

Una vez terminada la guerra, me que­
daré en Madrid. No quiero volver a mi 
tierra. Me haré con el carnet confede­
ral, y después, a trabajar.

Este compañero moro habla perfecta­
mente el castellano y se ve que tiene ex­
celente cultura.

AMAT BEN BEGNET, de veintidós 
años, casado y con dos hijos, también 
pertenecientes al Tabor de Regulares, 
coincide con las manifestaciones de sui 
paisanos. Este compañero ejercía en Ma­
rruecos las labores campesinas.

Al venir de Sevilla a Guadarrama en 
avión, éste aterrizó con averías, sufrien­
do desperfectos. Algunos compañeros su­
yos resaltaron heridos, como igualmente 
él, con las dos rodillas rotas.

Una vez que se hallaba corado, se logré 
escapar del campo enemigo, en unión de 
cuatro compañeros españoles. Ha lucha­
do en diferentes frentes con el séptimo 
batallón de Milicias Confederales. Cayó 
herido en Fcouelo, en las mismas rodi­
llas que cnando aterrizó el aparato de 
ellos.

Es un valentón, y  me dice que, caso 
de que se nos acabaran las armas, lu­
charía a “ tortazo” limpio, todo por la 
causa revolucionaria y aniquilar por com­
pleto a la chusma fascista.

—Si mi compañera ha tenido suerte y 
no la han matado, por pasarme a las filas 
leales, la traigo a  Madrid, en unión de 
mis dos hijos, y ya aquí, volvería a des­
empeñar mis labores campesinas.

MOHAMED BEN ABDESLAN, de vein­
tiún años, natnral de Alcazarqnivir, tam­
bién perteneciente a  Regulares, nos hace 
las mismas referencias que su compañe­
ro anterior acerca de cómo vino a Es­
paña y cómo se pasó con nosotros. Se 
muestra contentísimo y alegre por estar 
en la C. N. T., por ser éste un verdadero 
Ideal sano.

—Con los confedérales—nos dice—he la­
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verdad. Me doy cuenta de la idea anar­
quista por mediación de mis compañeros 
árabes, porque ellos me explican y espe­
cifican lo que significa este ideal. Por eso 
quiero que mi hijo sienta, como yo, el 
anarquismo.

BUSTAN BEN-ADLER, de treinta y 
cinco años, viudo, segundo cabo del Ta­
bor de Regulares, luce nn espléndido im­
permeable.

Referente a su evasión del campo re­
belde, no tiene nada que añadir a lo ex­
puesto por sns compañeros.

Habla mal el castellano. No llego a en­
tenderle nada de lo que dice, y media 
un paisano suyo, quien me traduce lo si­
guiente:

—Tiene un hijo de catorce años en Al- 
cazarqulvir, que está estudiando en una 
escuela árabe. En cnanto se acabe esta 
guerra maldita, le traeré a Madrid e in­
gresará en un Ateneo Libertario, para 
que se eduque y sea un anarquista de

MASTOB MAMBRU nos enseña su car­
net confedera!. Pertenece al ramo de la 
construcción. Está casado con una espa­
ñola y tiene hijos madrileños. Lleva des­
de el año 28 en Madrid y está confede­
rado desde el año 31. Ha estado perse­
guido varias veces por pertenecer a la 
C. N. T. Ha ingresado en diversas cár­
celes. En Málaga estuvo tres años pre­
so. Cuando el movimiento de Asturias 
también estuvo a la “ sombra” .

—Fui expulsado a Francia y Portugal 
—nos dice—, y despnés a Ceuta, por tener 
mis ideas completamente revolucionarias. 
He pasado mucha hambre y penalidades. 
Conmigo fueron expulsados otros compa­
ñeros de mi Sindicato. Todo ello por ha­
cer propaganda anarquista.

Logré escaparme de Marruecos en el 
año 36, para Madrid, y aquí estoy, dis­
puesto a i>artirme el pecho contra el fas- 
cío.

Este compañero es un verdadero casti­
zo. No tiene nada de moro más que el 
habla. Todo lo demás es casticismo puro 
del barrio de Lavapiés.

—Cuando empezó el movimiento—aña­
de—, ingresé en las Milicias Confedera­
les, batallando en diversos frentes de Ma­
drid, Sierra y Toledo. En este frente cogí 
al enemigo l.'ÍOO armas. He caído seis ve­
ces herido, cuatro de ellas en Paredes de 
Bnitrago; pero como si tal cosa... Me lío 
de los proyectiles facciosos.

No puedo sacarle más detalles, por te­
ner que marcharse a enrar al Hospital 
fonfederal.

Nos despedimos de los compañeros mo­
ros con un saludo revolucionarlo, y todo.; 
me piden que, por mediación de JUVEN*- 
Tud LIBRE, haga constar su agradeci­
miento por la buena asoglda que se les 
ha dis])Cnsado y por los buenos tratos que 
vienen recibiendo.

Una opinión acer­
ca de la misión
de la Juventud

N o aferrarse a conceptos tradi­
cionales y  marchar delante de los 
acontecimientos.

Estudiar con preferencia en el li­
bro de la vida y  no pagarse de pa­
labras rimbombantes.

Tener muy en cuenta que la gue­
rra civil está destruyendo, además 
de todo lo viejo y  caduco, riquezas 
formidables que habrá necesidad de 
reconstruir.

Desbrozar el camino a recorrer, 
quitando de él todo lo que nos se­
pare, a fín de que et esfuerzo man­
comunado rinda la obra precisa.

Aportar el impulso necesario, sin 
desdeñar la experiencia y tener muy 
en cuenta que nada hay axiomático 
ni intangible.

Feliciano B E N IT O
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Como final del reportaje me dirijo »  la 
oficina, donde se encuentran los respon­
sables Antonio Villar, José López y Luis 
Contreras, haciendo entrega a los moros 
de prendas de abrigo y  ropas interiores.

Solicito de ellos unas manifestaciones 
referentes al trato y libertad de los mo­
ros en el mencionado cuartel conferteral, 
y me contestan lo siguiente;

—Aquí, sin que exista esa rigarosisima 
disciplina de que tanto se habla, todos 
los compañeros moros, como igualmente 
los diferentes compañeros de distintas na­
ciones que se encuentran en nuestras m i­
licias, son tratados con verdadero cariño 
por parte de los demás confederados, por 
considerárseles hermanos nuestros. Los da­
mos toda clase de libertades y nos mos­
tramos satisfechos de la conducta y ab­
negación de estos compañeros.

A. F. P.

(Potos JUVENTUD U BRE )

Una vista del comedor.
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Nota de Administración
Se pone en conocimiento de los 

compañeros paqueteros y suscrip- 
tores de J U V E N T U D  L IB R E  la 

necesidad de efectuar la liquidación 
de los ejemplares que se les remi­
ten quincenalmente, como asimis­
mo especificar hasta el número que 
queda saldada dicha fiquidación, 
siendo el nombre del imponente la 
misma dirección que el envío lleva.

L A  A D M IN IS T R A C IO N
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N O T A
Participamos a los jóvenes liber­

tarios y grupos afines que habién­
dose domiciliado la Juventud Liber­
taria en Baeza (Jaén), en Cuesta 
de San Felipe, núm. I, y estando en 

el ánimo de ella organizar una bi­
blioteca, donde los jóvenes adquie­
ran la cultura que ha de caracteri­
zar la nueva España que forjamos. 
Encarecemos a los que puedan do­
nar libros o folletos lo hagan a la 
dirección indicada.

..................................................... .

V I S A D O  POR
LA  C E N S U R A
u iiim iim iim iiiiim n iiim m iiim in iiiifim
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Aguilucho de la F. I. J. L » Afila fus 
y prepárate a volar.

A tu padre le han cortado las olas y $e h 
limado sus garras.

Se h(i traicionado así mismo.
Te ha traicionado a tí y a los tuyos.
Ha desamparado la Revolución.
¡Joven Aguilucho, sé buen podre, recóg^ 

la en tos brazos, cuídala y entrégase 
la bella y fuerte a los trabajadores popg 
que la gocen!

cío (fe fas JJ. 
ef fascismo

..."""".. ....... ........... .....„„.................. ........... ..... .............
fraü aja ilores españoles d e te n  ímpai. 

d a d e s de la  v u e l t a  a l D e r e c h o  I n t e r n a c io m
T o d o s  lo s  sectores p o lít ic o s  y  so cia le s  se la n z a r á n  a l  e s tu d io  p a r a  v e r  la  m a n e r a  de e n c a u z a r  lo s  t r a b a jo s , c o n  e l f in  de lo -  é r a r  a n u l a r  lo s  efectos d e l b loq(ueo.E s t a m o s  a  p u n t o  de c o n s e g u ir lo . L o  h e m o s  c o n s e é u id o  y a -L o s  a c u e rd o s  d e l ú l t i m o  P .  N -  de R .  de la  F .  I .  J .  L .  h a n  s id o  u n o s  p u n t o s  ú u e  s o n  im p r e s c in d ib le s .

Estudiado p o ^ l  Pleno d<5 Regionales de la F. I. J. L . i dos bajo el control de los Comités de fábrica de las 
n t i n t n  ú p J  r l i a  v r  I  > 9. - v r .  _ _ _ _ _ * i  _  •  «  >el punto tercero* del orden-del día y  examinadas todas 

las circunstan^as que concurren alrededor de los pro-1 
blemas plan^íados con la intensificación de la produc­
ción de guerra, las Juventudes Libertarias acuerdan: 

I .” Que es preciso intensificar la producción de gue­
rra hasta el punto máximo en que pueda ser hecho, da­
das las características generales del movimiento que 
vive nuestro prás, anulando por completo la jornada 
>de trabajo de ocho horas y sometiendo ésta a las ne­
cesidades de la producción que la guerra exige. Tenien­
do  etí cuenta qua esta ampliación de jornada e intensi­
ficación de trabajo habrá de hacerse de acuerdo con las

dos centrales sindicales arriba mencionadas, y sus fun­
ciones se limitarán a la labor de estímulo e intensifi­
cación de la producción.

3.® De la misma forma que en los talleres de pro­
ducción de material bélico, se llegará a la realización 
de grupos de superproducción agrícola entre el cam­
pesinado, dándoles a conocer a los mismos el valor de 
la producción en e! agro, para el abastecimiento de 
loa combatientes, que no deben carecer de los produc­
tos imprescindibles para su manutención, como tam­
bién para la población civil siendo una de las bases 
más firmes para impulsar e intensificar la producción

centrales prcfesionales C. N . T .-U . G. T„ a quienes | agrícola la colectivización, por medio de los Municipios, 
compete la ejecución de los referidos trabajos. ¡ de las tierras incautadas a terratenientes y latifundis-

c." Las Juventudes Libertarias creemos convenien- ¡ tas, y  cuya administración estará en manos de un Con­
te se proceda a la coordinación de los pequeños talle- sejo de Administración, anejo al Municipio y formado 
res existente en los pueblos y ciudades que hasta hoy por las dos repetidas centrales sindicales, pudiéndose 
funcionan aisladamente, sin el control de los organis- así efectuar un plan de trabajo más intenso y más eficaz, 
mos a quienes les está encomendada la dirección de l a ' 4.“ Los jóvenes libertarios tendrán la obligación de
producción de guerra. Para realizar esta labor, las Ju- velar dentro de los talleres por los intereses de los tra- 
ventudes Libertarias estiman necesario la creación de bajadores, prohibiendo asimismo con toda energía re­
grupos de superproducción que sirvan de estímulo a volucicnaria que los enemigos del proletariado hagan 
los camaradas empleados en dichas industrigs, tenien- actos de sabotaje que dañen los intereses de la clase 
do en cuenta que estos grupos han de ser adaptados obrera española, deseando que en esta magna obra co­
cón arreglo a las características de cada región y a la laboren estrechamente los demás organismos iuveniles 
situación de la clase obrera, y  habrán de ser constituí- y orgarJ-raciones sindicales.

¡ f  i nijSSi
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La üitueotóo es srave para la clase obrera en todos los países. Las conZr 
económicas del capitalismo no tienen solución. Se plantea en todo el mundo m t 
lema de diversas facetas: la gn em  o la paz; reacción o revolución; fascUmo« 
cialismo; autoridad o Libertad.

Este dilema, en ai>stracto, no es duro ni complicado; en realidad, es ten-lblej 
de los mayores que se han presentado a la Humanidad durante su evolueióa" 
tórica.

Conviene recordar que en España, hasta el mismo Instante de la  mhriión lafc 
no se creía en la existencia del peligro fascista. Hoy, las masas populare de 
cía, de Inglaterra y de otros países opinan lo misano respecto a so nación cam  

pondiente.

Y , .,ln embargo, la amenaza fascista proyecta ya su sombra sobre ellas, P r i__  
mente en Francia, donde el Ejército es adversario decidido de una auténtica á » '  

cracia y toda la  organización estatal está corrompida par el soborno capiialists,|
Los trabajadores europeos que aún confían en la « falsas democracias capi__ 

pueden eneon'rarse muy pronto en situación semejante a la que a nosotros nos «2^ 
¿No les dice bastante el proceder que, respecto a la lucha española, tienen loa id 
Estados de lo. cuales no recelan?

La  .nsnrrecclón fascista del 18 de julio es, conjuntamente, nn golpe lontn 
posibilidades evolutivas del proletariado español, un atropello contra loa podwa 
gíthnor, de la República y una nueva jactancia del imperialismo fascista y 
nario.

¿Cómo han reaccionado contra esto las potencias capitalistas aparentementó| 
mocráticas? De ningún modo. Han adoptado, respecto a los rebeldes, el viejo lemi 
liberalismo: “ Laissez faire, lalssez passer.”

Franco lia podido recibir todo género de auxilios do la j potencias fascistas y 
de otras que no lo son, y, por el contrario, nosotros, en cuyo haher está la le..- 
republicana del país y la  lucha por la más completa independíela nacional, caía 
nos encontramos con que la  hipócrita democracia de la burguesía alza un nuev* 
tácalo en el camino de nnestra redención.

Con pactos y reuniones diplomáticas se pretende encubrir un crimen mons 
que es el que se comete, a espaldas del Derecho Internacional, reconociém 
Franco derechos que no tiene y negándole al Gobierno de la  República a 
le son propios.

En resumen: la burgnesía internacional, por medio de los Estados cuyos t>' 
maneja, boicotea a la Revolución española, y ahora, con el control de nuestros pt 
y fronteras, quiere cercarla, dejarla aislada en un mar de sangre, qne ha de c 
más, macho más...

¿Hasta ahogarla? Esta pregunta no puede ser contestada por nosotros. S « 
trabajadores extranjeros quienes han de responder a  ella. Y  no con palabras. * *  
cuales estamos hartos, sino con hechos contundentes y decisivos. ll

La  clase trabajadora ha de emplear ahora todas sus armas contra la  l>u
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sión, en el orden social, ^

Orez, si tienen sentido de 
de la Península con de«^!
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como ésta pone en juego todos sus elementos de 
político y en el económico.

Los trabajadores extranjeros, si no son como el 
y dignidad hnmana, deben defender a  sus 
heroica.

Nada puede detenerles en su empresa histórica, de la cual depende el 
dei mundo. El boicot, la huelga, el sabotaje, el mitin, la manifestación. U  P »^  
política, la insurrección misma. Todo deben emplearlo, si es preciso para 
cerco establecido por la burgnesía Internacional alrededor de la Bepúblic» 
ñola.

Se trata de hacer que todos los Estados democráticos vuelvan al Derecho 
c-onaL Se trata de conseguir que el Gohlemo de España pueda adquirir los el«»^ 
tos necesarios para sofocar la rebelión fascista dirigida
jadores y contra la independencia nacional. Se trata de impedir que los —  
siervos del imperialismo italo-germano puedan seguir aprovisionándose de tod «' 
to precisan para desarrollar su rebelión.

E¿to es lo que no pueden olvidar los trabajadores de todo el mundo. Elíoa 
estandarte de sn fe socialista y revolncionaria, han de ponerse en la  van-^uarii^l 
un movimiento mundial por la paz, por U  Libertad y contra el " <

él, contra los
■ rii»#*'

o-

> ' m o ,

P ŝa*

■ rieiie»
deber de salvar a España. Tienen la obligación de salvar el destino histórico - 
c l ^ .  contra la cual concita hoy el capitalismo todos sus elementos de t i i a n » ^

dignidad y por hombría! Por la cononi,;!, a .iexplotación. ¡En pie! 
futuro proletario.»

Por la conquista del vw 

J. GARCIA

Precio: 15 cts.
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